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			A mis ángeles en el cielo que sé que me protegen y a mis ángeles en la tierra, los que me alientan día a día para seguir adelante con este sueño.  

		

	
		
			Todos somos hijos de las condiciones, el ambiente, de la educación, los hábitos adquiridos y la herencia, lo cual moldea a los hombres. Si la vida hubiese sido para nosotros igual que para nuestros enemigos, muy probablemente haríamos lo mismo que ellos.

			Abraham Lincoln

		

	
		
			Capítulo 1

			La fuga

			Con temor y, al ser la última en salir, cubrió el hoyo arrastrando el retrete por las correas precisamente anudadas. Estudiado al dedillo, su plan las dejaría fuera de la prisión en menos de treinta minutos. 

			Eran cuatro las que habían soñado con huir dejando años y años de desesperanza en el olvido.

			Con un barbijo que tapaba sus bocas y narices, se arrastraron con los brazos por el túnel cavado por incansables cinco meses hasta llegar a un sector destinado al estacionamiento vehicular de los empleados. La cámara de seguridad que registraba los movimientos estaba, casualmente, averiada desde hacía dos días.

			El acceso a los planos de la prisión provisto por el prometido de Jessica, quien era personal de seguridad externo, la rotación de las guardiacárceles que en ese preciso horario se marchaban hacia los vestuarios para cambiarse y las habilidades de las mujeres para no levantar sospechas mientras hacían el gran canal de escape, fueron herramientas suficientes para soñar con la posibilidad de marcharse definitivamente.

			Transpiradas, con algo de falta de oxígeno, sucias por la tierra adherida en todo su cuerpo y agotadas mental y físicamente por posponer el escape al menos en tres oportunidades, salieron una tras otra tal como lo tenían previsto. Una camioneta blanca, con placa ficticia y cristales ahumados, había aparcado al lado de la tapa de hierro de uno de los ductos del desagüe.

			Jessica Palmer, June Sorensen, Brooke McEntire y Linda Phillips se abrazaron con la adrenalina aún recorriéndoles el cuerpo, pero sin perder tiempo.

			Trevor Dumney besó a su novia y rápidamente les alcanzó un bolso a cada una de ellas para que cambiaran sus ropas; al entrar al vehículo se taparon con unas gruesas mantas y se mantuvieron inmóviles. Aún faltaba traspasar el portón de egreso de la cárcel de Virginia.

			Las cuatro rogaron que los compañeros de Dumney lo despidieran como siempre y no pensaran en requisar la camioneta. De no ser por él, nada hubiera sido posible; su plan era escapar a alguna isla del Pacífico con Jessica.

			Según los cálculos faltaban quince minutos para la nueva ronda en la que notarían la ausencia de las convictas. Quince minutos para que su libertad comenzara a correr riesgos.

			Sin levantar sospechas, volvieron a respirar cuando escucharon que los muchachos de la entrada bromearon con Dumney, dieron unas palmadas a las puertas traseras del vehículo y se despidieron hasta el día siguiente, como solían hacer.

			A los pocos metros del penal, se destaparon para comenzar a gritar de la alegría, aunque eran plenamente conscientes que cantar victoria quedaba lejano ya que faltaba la segunda parte del plan: separarse lo antes posible y marcharse lejos del modo que sea.

			Linda fue la primera en salir de la camioneta para tomar el tren en la estación de Alderson, el cual estaba entrando en la plataforma. 

			—Suerte, chicas, espero no verlas nunca más —saludó y todas comprendieron los alcances de sus palabras. Corriendo velozmente, ella logró subir al tren diluyéndose entre un grupo de gente.

			Luego fue el turno de Brooke, quien bajó minutos más tarde en Wolf Creed donde la esperaba un hombre en motocicleta al cual saludó con efusividad y con el que se perdió en la cerrada noche.

			Kilómetros después, con Dumney siempre al volante, cambiaron de vehículo. El oficial empuñó una linterna para dar con un oscuro automóvil escondido bajo un árbol de gran porte y copa cubierto con ramas y hojas, en el que June y Jessica subieron con sus bolsos.

			Lejos de la urbe continuaron por la carretera camino a Roanoke, donde June bajaría sin alguien que aguardara por ella. Con nuevos documentos en mano gracias a los contactos del oficial, la libertad se sentía cada vez más cercana.

			Los besos entre Jessica y su pareja eran intensos y duraderos, lo que preocupaba a la ocupante trasera, quien temblaba como una hoja sin poder relajarse del todo. Hasta ese mismo día por la mañana, las dudas en torno a su escape no le darían tregua.

			Hostigada por sus compañeras de los últimos cinco años, fue la última en aceptar ser parte del grupo y salir de la cárcel, sosteniendo que la sentencia que caía sobre sus hombros era justa y merecida.

			Tras zigzaguear sobre el asfalto, Trevor Dumney volvió a tomar el mando del carro para ponerlo en el carril correspondiente. Melosos, descuidados, él y su pareja confiaban en que la carretera era solo suya. Persignándose en silencio, June se aferró a su bolso con ropa de convicta y algunas prendas que el novio de Jessica había reunido para ellas.

			A estas alturas la policía ya estaría buscándolas e incluso, sometiendo a las compañeras del pabellón a declarar mediante maniobras poco amables.

			Mordisqueando su uña, June pensó en tomar un bus e ir hacia lo de su hermana April apenas arribase a Roanoke, aunque sería ponerla en riesgo a ella y su familia, teniendo en cuenta las horas de viaje y los controles ruteros que podrían interceptarla. 

			¿Cómo estaría la pequeña Skylar? Pensar en la chiquilla la desoló.

			Meneando la cabeza, pensó en lo mucho que deseaba poder ser feliz en esta etapa de su vida la cual parecía ver el sol después de tanta lluvia.

			***

			Dormitando de a ratos, se despertó con la boca pastosa y algo de acidez en el estómago; era obvio, puesto que no había podido tocar bocado en el transcurso del día a causa de los interminables nervios.

			Refregó sus ojos e intentó enfocar su vista hacia el próximo cartel, iluminado por la proyección de las luces del vehículo de Dumney. Estaban a pocos kilómetros de la región de Gap Mills, en West Virginia. El silencio y la oscuridad dominaban el espacio; la respiración pesada de su amiga era sinónimo de paz. 

			—Jessica me ha dicho que tienes una hermana en Baltimore. ¿Irás a su casa? —Por sobre la quietud, Dumney elevó su voz sobresaltando a June. El tipo tenía el aspecto de un verdadero policía: bigote oscuro y espeso, cabello corto y postura erguida. Su tono era algo autoritario, pero a ella poco le importaba: gracias a él estaba fuera del infierno carcelario y era quien se había jugado el pellejo para ayudar a las amigas de su novia.

			—No lo tengo en claro. Para ella, morí hace muchos años.

			Reduciendo la conversación a puntos suspensivos, fue su compañera de celda quien preguntó: “¿Dónde estamos?”, casi en un susurro. Desperezándose, dio un ruidoso bostezo y de buenas a primeras comenzó a acariciar la entrepierna de su novio sin importarle que no estaban a solas.

			Al percibir la situación, June miró de lado encontrando un cielo nuboso y denso a través del cristal, incluso algunos refusiles se propagaron en el horizonte.

			Las risitas escandalosas no se hicieron esperar. Un brusco movimiento los devolvió nuevamente a su carril y un “Cariño, pon atención” por parte de Jessica fue una señal de alerta. Al minuto, continuó haciéndoles impropias cosquillas al chofer quien se mostraba muy a gusto con la situación que, a June, la incomodaba y atemorizaba en partes iguales.

			Rogando llegar lo antes posible al destino señalado, de primar esas condiciones climáticas, aún tenían por delante casi dos horas de viaje. De un bolsillo interno del bolso nuevo tomó sus relucientes documentos y los miró con una sonrisa desdibujada: Mandy Cullen era su nombre de fantasía, aquel que le daría el pase a su libertad absoluta.

			¿Qué sueños concretaría en esta nueva vida? 

			Sintiéndose culpable, no se lo permitía ni pensar, castigándose mentalmente sin importar las causas que la habían llevado a cometer semejante delito.

			Pasó saliva con la ironía como fiel reflejo de su actualidad...

			Guardó su flamante identificación en el mismo sitio donde la encontró, colocó el bolso al lado del de su amiga y se cruzó de brazos dispuesta a dormir, aunque las risitas tontas de los enamorados le dificultasen la tarea. Con fortuna, de caer en las redes del sueño, se evitaría escuchar las palabras subidas de tono que se proporcionaban a escasos centímetros de su posición.

			Tomando dos mantas, con una se cubrió la falda y con la otra hizo un bollo que puso contra la ventanilla a modo de almohada; acomodó su cabeza sobre la mullida pero áspera superficie, cerró los ojos dispuesta a dormir sin imaginar que al cabo de unos pocos metros el chirrido violento de las llantas sobre el pavimento mojado e impredecible y el volante sin poder ser controlado por el chofer, los tuvo dando un trompo sobre el césped e impactando contra el tronco de un árbol que detuvo los tumbos del vehículo.

			Para entonces, la suerte pareció echada y los gritos ensordecedores de su amiga, surcaron la noche oscura.

			***

			Recuperando el aire, descomprimió su pecho. La tos seca, vital, expulsaba un gusto horrible a sangre acumulada en su boca. Le dolía terriblemente la cabeza y sin poder levantar los párpados con facilidad tanteó la puerta hasta encontrar la palanquilla de apertura. 

			Boqueando, para cuando le fue posible articular movimientos y descomprimir su pierna atrapada bajo el asiento delantero, desabrochó su cinturón de seguridad e impulsó sus piernas contra la chapa retorcida de su lado. 

			Apartando la manta de su cuerpo, repleta de pequeños trozos de cristal, intentó no cortarse más de lo previsto. Como le fue posible salió del automóvil, cayendo desplomada al piso; avanzó a gatas por el césped mojado, con el olor nauseabundo a combustible inundándole la nariz y un malestar horrible en las costillas. 

			Para cuando la noche se lo permitió, solo pudo reconocer el cuerpo del conductor entre los fierros de la parte delantera del vehículo. Se echó a llorar llevando las manos a la boca: él estaba muerto y ella acababa de salvar su vida de milagro.

			Presa de un ataque de nervios, comenzó a gritar a pesar de que nadie la escucharía. En un acto reflejo quiso tocar la cabeza de Dumney por entre medio del cristal hecho trizas. Los ojos abiertos del sujeto, parecían continuar mirándola fijo. Un hilo de sangre le corría por la comisura hacia la zona de la frente, puesto que las ruedas aun giraban en lo alto.

			Instintivamente continuó arrastrándose por la superficie mullida, donde comenzaron a formarse algunos charcos y pasó por delante del coche, esquivando chatarra y los faroles colgando. Quería ver a Jess, a su compañera y amiga. 

			Al notar que continuaba viva quiso ayudarla a como diera lugar. Para entonces, la morena, sentada adelante, escupió sangre con poca fuerza; apenas movía el cuello, también atrapada en la masa de fierros.

			June forcejeó con la manija de la puerta del acompañante, sin éxito. Rehundida hacia el interior, aplastaba el cuerpo de Jessica, sin dejarla escapar. Lloriqueando, adolorida en cuerpo y espíritu, perdía fuerzas, vigor, conforme pasaban los segundos. En el piso, intentó patearla, infructuosamente. 

			El olor a combustible era sofocante, causándole una tos persistente que le quitaba energías. La parte delantera del automóvil estaba irreconocible: era lógico, el tronco estaba partido en dos.

			—Jess, Jess, resiste... iré por ayuda… —Sin darse por vencida, June jaló de la puerta, sin conseguir nada positivo. Poco le importaron las astillas clavándosele en las palmas, solo quería sacar a su amiga de allí dentro.

			—Co... corre... co... corre… —Jessica le susurró, agotando sus últimas palabras.

			—¡No te dejaré aquí! 

			—Es… estoy… muriendo... sálvate… —dijo en un último suspiro.

			June se negó a obedecer y comenzó a gritar de furia e impotencia. Repentinamente, un ruido extraño la puso en alerta; un chisporroteo comenzó a desatar una llamarada en la parte trasera del carro. De no alejarse, su destino sería el mismo que los otros dos ocupantes del vehículo.

			Alejándose de la escena y a expensas del dolor de dejar a su compañera, solo pensó en tomar alguno de los bolsos del asiento trasero y escapar lo más rápido que pudiera. Cojeando un poco, avanzó entre los árboles hasta que un estruendo junto a un estallido penetrante para los oídos, la propulsó ligeramente hacia adelante sin lastimarla de consideración.

			Tropezando con sus propios miedos e ignorando el dolor en todo su cuerpo, comenzó a correr sin rumbo, esquivando la vegetación circundante y evitando ser vista desde la carretera. Era una fugitiva, sin rumbo y con una condena que debía purgar de por vida.

			Vaya situación desventajosa.

			Sus sueños de felicidad se esfumaron de golpe, las lágrimas caían sostenidamente sobre sus mejillas y a menudo, se detenía a tomar aire de a bocanadas; la puntada sobre su bazo le impedía continuar la marcha por períodos prolongados de tiempo. Agotada y presa de la conmoción, las piernas le pesaban cien toneladas.

			Las llamas a esas alturas eran unas pinceladas anaranjadas sobre el cielo negro y la lluvia, más copiosa, haciendo más difícil su escape.

			A trompicones se detuvo bajo un árbol sabiendo que cualquier minuto perdido era tiempo a favor de la policía y, más aún, con un accidente de semejantes dimensiones a la vera de la carretera. Si contaba con la buena fortuna de su lado, el fuego habría dejado todo lo suficientemente irreconocible como para contar con un margen de tiempo que le permitiese pasar la noche en algún sitio y continuar con su fuga al día siguiente. 

			Los peritos tendrían mucho trabajo por delante hasta dar con los ocupantes del coche y deducir que faltaba una pasajera; la noticia no tardaría en ser portada de los periódicos más importantes de la región y los noticiosos de la primera hora.

			Su corazón desbocado repiqueteaba bajo su pecho con angustia, con intensidad preguntándose por qué se habría dejado convencer por sus compañeras.

			En el fondo de su ser June sabía que el plan era una locura y que esa clase de decisiones siempre conllevaba alguna tragedia. Ahora, lo estaba viviendo en carne propia y se maldecía con cada segundo transcurrido.

			Recuperando oxígeno, divisó unas luces dispersas en el horizonte. No eran automóviles por lo que decidió tomar un nuevo envión y dirigirse hacia allí sin razonarlo demasiado.

			Escondiéndose tras unos matorrales pudo identificar un bar; la música brotaba por las paredes; estridente, el sonido se dispersaba en el aire y el viento traía las estrofas de Highwell to Hell, canción que bien podía ser la banda sonora de su vida en ese preciso instante.

			Dirimió consigo misma si era conveniente entrar a un lugar con tanta gente o continuar caminando sin rumbo y sin una estrategia inteligente. Se miró las ropas ensangrentadas y rotas. Su pantalón dejaba traslucir una herida superficial en la rodilla, con una redondeada mancha roja y húmeda en ella. Debía cambiarse y si ese lugar no era un antro antihigiénico, contaría con un baño para poder llevar a cabo su jugada. 

			Construido en madera, erigido sobre una plataforma de gruesos troncos, ese bar era su primera escala en este viaje repleto de desgracias. Cubriéndose el rostro con su cabellera, presionando el bolso contra su pecho y caminando algo encorvada, pasó por detrás de un grupo de hombres que hablaban muy fuerte, sostenían unas botellas en sus manos y señalaban sus motocicletas, sin registrar a esa mujer misteriosa y lastimada que acababa de pasar por delante de sus narices.

			Al ingresar al bar la nube de humo era insoportable. Los ojos le ardieron, se los refregó, tosió y avanzó por entre la gente sin que a nadie le llamara la atención su aspecto. Las luces encandilaban a cualquiera.

			En dirección a los sanitarios de mujeres, debió hacerse paso a la fuerza, puesto que de a grupos de tres o cuatro se concentraban delante de la puerta. Ganándose algún que otro insulto, entró al primer cubículo libre que consiguió. Colocó el bolso sobre el váter y abrió la cremallera verificando que ese no era el suyo sino el de su amiga. Maldiciendo en silencio, se frotó la frente con lamentación. 

			Contrarreloj, se quitó su ropa sucia, frotó su rostro y pierna magullada con la tela y se vistió con las prendas de Jess; sus documentos cayeron al piso. June los levantó y leyó la que sería la nueva identidad de su amiga de no haber muerto calcinada.

			Con esfuerzo quebró la identificación y la echó al excusado, presionó el botón de descarga y salió del cubículo con un nuevo aspecto. Lavó su rostro con mucha agua y frente al espejo, notó un ligero raspón sobre su ceja derecha y un corte en el nacimiento de su cabello, el cual ardía bastante. Batiendo su larga melena acomodó unos mechones para tapar la herida. 

			Se pintó los labios con una laca que era de su amiga, juntó sus pechos bajo el horrible top de lycra negro e intentó salir con el mentón en alto, luciendo compuesta y estable, como el resto de los mortales que andaban libres por la vida.

			Con sed, se acercó a la barra y pidió por una bebida cola; cubriéndose el rostro con la mano, la ordenó sin exponerse demasiado. Apoyada sobre la alta tabla de madera, repiqueteaba sus dedos, inquieta. Solo deseaba beber un trago de líquido dulce y frío y marcharse lo más lejos posible para arrojarse bajo un árbol y dormir sobre su ropa sucia lejos de todo el desastre.

			Con suerte, haría dedo en la carretera aprovechándose de alguna alma caritativa que no tuviera reparos en llevarla a cualquier lado.

			Sin embargo, la mala fortuna la persiguió; un muchacho con algunos años más que ella, vestido con una sudadera de AC/DC y chaqueta de cuero, con ojos cansados y una botella de cerveza en mano, intercedió en su pedido ante el cantinero.

			—Ponlo en mi cuenta, Rick —dijo, guiñándole el ojo a ella.

			—No lo permitiré. —Fue brusca, sin intenciones de socializar con nadie.

			—Es solo una soda. —El sujeto elevó los hombros.

			—Por esa misma razón, digo que no. —Sin mirarlo directamente al rostro, ladraba como perro rabioso.

			El sujeto dejó su botella sobre la barra y se le acercó con lentitud. No quería asustarla ni incomodarla, pero como buen abogado que era y con olfato para identificar las mentiras, se puso a su lado, para susurrarle al oído.

			—¿De quién estás escapando o qué es lo que has robado? —Su tono risueño despertó un gesto desagradable por parte de la muchacha, quien tensó cada músculo de su cuerpo.

			—¿P… perdón? —June evadió una respuesta concreta. 

			—Andas con un bolso adherido al cuerpo y cubriéndote el rostro con el cabello. No hay que ser muy inteligente para pensar en que hay algo o alguien de lo que escapas. —Ella elevó su mirada, apuntando hacia la persona que acababa de hacerle una perfecta radiografía.

			¿Y si era un agente federal que estaba tras ella? ¿Y si ya habían puesto precio a su cabeza y él era un cazafortunas?

			Cualquier opción era amarga, aunque tampoco podía arriesgarse a que él creyera que era una prófuga.

			—¡Vamos! Acepta mi soda. No he tenido un buen día y con decirme que lo harás, pues me sentiré cumplido. —Él aceptó con desgano su realidad de hombre soltero y ella, no puedo más asentir con la cabeza.

		

	
		
			Capítulo 2

			Salvada por la campana

			—¿Cuándo te olvidarás de ella, amigo? —Rick, desde atrás de la barra, preguntó sin dejar de frotar una copa con un trapo seco.

			—Nunca. Para bien o para mal siempre estará aquí. —Cerveza en mano, señaló su sien con el pico de la botella.

			Sybyl y Christian habían sido pareja por más de diez años. Con vaivenes amorosos, reconciliaciones y discusiones en las que ella elegía irse a lo de su madre, su relación no era de lo más tranquila.

			Viviendo recurrentes episodios con el alcohol, la falta de paciencia de ella y la manía de él por ayudar a cualquiera que lo necesitara habían desgastado la relación hasta el punto de romperla por completo.

			—Espero que algún día puedas curarte por completo. —Le había dicho Sybyl antes de cerrar la puerta con rudeza y marcharse con un pequeño bolso a cuestas.

			Olvidando los malos ratos, decidió hacer como casi todos los domingos de los últimos meses: ir al bar de su amigo. Con la promesa vigente de servirse un último trago, pagó la cuenta por adelantado, sabiendo que Rick no le daría otro. Esa era su medida y ambos conocían el código.

			Próximo a marcharse, tuvo un motivo bastante peculiar para quedarse por un minuto más: una muchacha, con sospechosa actitud, se movía nerviosamente en torno a la banqueta a su lado. No se sentaba ni la ubicaba mejor para ponerse cómoda, por el contrario, parecía querer marcharse lo antes posible y que nadie supiera que estaba allí pidiendo una Pepsi, algo bastante curioso a juzgar por la naturaleza de ese bar en el cual casi nadie bebía otra cosa que no fuese alcohol.

			—Ponlo en mi cuenta, Rick. —Dispuesto a sacarle una sonrisa a la chica, él ofreció sin pensar que ella se negaría de plano y con cierta violencia.

			Cabeza dura, dispuesto a ganar, aunque más no fuera esa insignificante disputa, logró persuadirla al darle su verdadera impresión de las cosas: ella no estaba a gusto en ese sitio y escapaba de algo. El silencio femenino le dio la razón.

			—¡Vamos! Acepta mi soda. No he tenido un buen día y con decirme que lo harás, pues me sentiré cumplido. —Por lástima o para sacárselo de encima, ella finalmente la aceptó.

			“El día no parece ser una completa mierda después de todo”, pensó Christian, feliz por su mínimo logro.

			Enigmática, la muchacha de cabello largo, ligeramente húmedo y casi negro, era un manojo de nervios. Sus manos tomando el vaso alto de vidrio lucían temblorosas y con algunos pequeños cortesitos. No llevaba alhajas de ningún tipo y, bajo sus uñas, se notaba algo de suciedad. 

			Christian notó una herida superficial sobre la ceja femenina, bastante reciente a juzgar por el color intenso de la sangre adherida a la piel.

			Cuando el cantinero le sirvió la soda en el vaso, June bebió con desesperación, compulsivamente, sin ánimos de demorarse allí dentro y, mucho menos, de continuar siendo examinada.

			Observándola de soslayo, el abogado pudo ver que el top negro le era sumamente incómodo; levantándolo a menudo, la chica demostraba la conducta propia de quien siente que se quedará con los senos en bandeja.

			Un pantalón negro ceñido a sus delgadas piernas e interesante trasero, un bolso negro deportivo que distaba de ser femenino y unos labios con laca color carmesí, le daban la pauta que algo, si no todo en ella, le era ajeno.

			Estaba en su naturaleza de abogado ser observador, puntilloso en los comentarios y formular muchas preguntas, siendo esta última, una de sus peores deformaciones profesionales a su juicio. Abogado de causas nobles y justas, Christian ganaba lo suficiente como para darse una vida tranquila sin lujos, pero tampoco sin sobresaltos económicos.

			Su casa en Blacksburg era amplia, lejos de las ostentaciones y con un pequeño y acogedor patio trasero donde solía sentarse a tomar una cerveza durante el verano o un café con whisky en el invierno.

			—Si me dices tu nombre prometo no hacer más preguntas. —Subrayó sabiendo que su verborragia no se lo permitiría. La música era alta y hablarle al oído era una buena maniobra para intimidarla.

			—¿Para qué quieres saberlo?

			—Para… saber.

			—Para saber, ¿qué? —Hueso duro de roer, la muchacha se mostró desconfiada. El sentimiento era mutuo y eso en Christian despertaba más que simple curiosidad.

			—Para saber quién huyó del cielo a estas horas de la noche —gritó por sobre el barullo y el cantinero se echó a reír descaradamente, mofándose de la cursilería de su amigo. 

			Christian bien sabía que lo suyo no era la galantería ni los cortejos estudiados; adepto a los términos rebuscados y precisos, de los debates polémicos y afiliado a tener la última palabra, era terco en todo el sentido de la palabra. 

			Pero lo que tenía de cabeza dura y obstinado, lo tenía de bondadoso. 

			Austero en su forma de vestir, era capaz de quitarse lo puesto para dárselo a un vagabundo, de ni siquiera rozar el bocado de su tenedor para entregarle el plato a un niño con hambre.

			Christian era a puro dar. Filántropo por antonomasia y eterno buscador de la verdad, ni la medalla de honor en su graduación ni su sobresaliente promedio lo habían obnubilado. 

			Con un futuro brillante por delante, elegiría quedarse en su Virginia natal por sobre tener que mudarse a Washington a ostentar una gran vida como socio en una reconocida firma de abogados en la cual le ofrecían su propio despacho y no un escritorio rústico con una pila de expedientes y libros de consulta constante, desordenado y repleto de papeles de colores que le recordaban las audiencias a las que debía asistir.

			Tras su cumplido poco original, bebió el último sorbo de cerveza sabiendo que no habría otro. Contando los billetes de a uno, pagó por la soda cola de esa muchacha misteriosa que ni siquiera se molestaba en responder con un “gracias”.

			Subiendo la cremallera de su chaqueta de cuero negra le dio un apretón de manos a su amigo, dueño y señor de la barra y saludó a la joven pelilarga, quien mantenía su rictus imperturbable.

			—Que descanses. Ha sido un gusto conocerte. —Christian inclinó su cabeza, sin perder la amabilidad.

			Ella enfundó sus dientes, con cierta espina de culpa clavándose en el pecho. No podía fiarse de nadie y menos a tan pocos kilómetros de la cárcel, pero ese sujeto había sido gentil y caballero. Desacostumbrada a los buenos modales, colocó un mechón de cabello tras su oreja y, finalmente, respondió a su pregunta inicial cuando el hombre le pasó de lado.

			—Me llamo Mandy. —Apeló a ese nombre de fantasía que solo daba registro en su documento, de seguro, carbonizado.

			—¿Mandy?, ¿cómo la canción de Barry Manilow? —El abogado fue chistoso, robándole una sonrisa genuina a la chica.

			—Sí, como esa. —Después de todo, hablar con alguien le quitaba la presión de pensar en que era una prófuga de la ley. Como era de esperar, él se olvidaría de ella en un par de horas y todo quedaría en una anécdota más.

			—Oh, Mandy..., llegaste a mi vida volando… —Comenzó a cantar el rubio ante algunas miradas risueñas, un poco entusiasmado por el alcohol y por la belleza de esa joven que no era ninguna niña. Al final, entonó la estrofa más reconocida, levantó su dedo y agregó—: No te vayas. Te tengo una sorpresa. —Caminó un par de metros y recogió unas monedas del bolsillo de su chaqueta y fue directo a la anticuada consola de música.

			Sus horas dentro de Rick´s Bar le permitían saber de memoria todas las canciones que cargaba aquella máquina bien conservada y antiquísima. Tras buscar por los álbumes, escogió la opción deseada y contento por su hallazgo, avanzó de brazos abiertos entre la gente dirigiéndose hacia la barra con la melodía de Barry Manilow de fondo.

			—P… pero qué... ¿Te has vuelto loco? —June chilló al notar que el tipo ese estaba de remate y le cantaba con exagerado énfasis. Precisamente, lo que menos necesitaba era que notaran que ella estaba allí.

			—Vamos, diviértete un poco. Cualquier cosa es mejor que regresar de dónde vienes, ¿verdad? —A escasos centímetros de su boca pintada, él le expresó con sinceridad.

			Atrapado por su aroma dulce y perfume a misericordia, Christian vio el modo en que ella lo miraba: con ojos asustadizos, como un animal herido sometido a un dueño maltratador, vulnerable al extremo y a la defensiva constante. 

			—Mejor me voy de aquí. —Giró bruscamente, dispuesta a marcharse, pero sus planes dieron un vuelco cuando tres oficiales de policía ingresaron al bar alardeando de su presencia. Para entonces, la música cedió y ella se aferró al brazo de aquel hombre desconocido que la había invitado un trago contra su voluntad.

			El abogado captó el temor de esa mujer. Sin exponerla, la escondió tras de él.

			—Rick, por favor no digas nada, pero nos iremos hacia atrás. —Christian obtuvo la aceptación del dueño del bar.

			Tomó de la mano a June, y la condujo hacia el sector de aseo exclusivo del personal. Ingresando en uno de los habitáculos, ambos agradecieron que no hubiera nadie y que la puerta llegara hasta el piso. Sus pies quedarían cubiertos tras la chapa, sin levantar sospechas.

			Demasiado cerca uno del otro, escuchaban los latidos mutuos repiquetear desde la profundidad de su pecho. Como dos estacas se mantuvieron clavados tras la puerta.

			—Shhh, debemos mantenernos en silencio por unos minutos. —Él cubrió la boca de June con su mano grande. Ella asintió apenas pestañeando.

			Ralentizando sus respiraciones, solo oyeron los pasos de un hombre y la voz en alto de Rick. June no desprendió sus ojos de los de Christian, quien se mostraba atento a la escena a su alrededor. 

			—Connelly, ya te he dicho que no hay nadie aquí dentro. Ese está clausurado y los otros deben ser vistos por el fontanero mañana por la mañana. No he conseguido quien trabaje un día como hoy con todo lo que ha llovido.

			—¿Estás seguro Rick que nadie fuera de tu clientela ha venido al bar? No quisiera saber por los periódicos que has albergado a un infractor de la ley… —El agente pegaba su cachiporra contra las puertas de los compartimentos haciendo gran bulla.

			Christian llevó la cabeza de la desconocida a su pecho al escuchar un leve gemido de preocupación, conteniéndole el miedo. June sintió que volvía a nacer al notar que el oficial cambiaba su foco de atención apartándose de allí.

			—Ya he contribuido con la patrulla este mes, Connelly. Déjame trabajar tranquilo.

			—Es solo precaución, Rick. Nos acaban de informar de una fuga de presos de la cárcel de Camp Alderson. Todas las unidades cercanas hemos sido notificadas y debemos cooperar con la búsqueda.

			—Pues aquí no hay nadie. Además, ¿quién sería tan tonto de venir a un bar lleno de gente? Y lo más curioso, ¿cómo llegaría hasta aquí? Estamos a muchas millas de la prisión.

			—No subestimes a nadie, Rick. Nunca terminas de conocer a la gente. —Sus voces se alejaron, dándoles la pauta a quienes estaban ocultos, que la requisa llegaba a su fin.

			June cayó desplomada sobre la tapa del retrete. Quería llorar a mares, pero no le era posible. Christian, acostumbrado a lidiar con la mentira y con situaciones extremadamente sensibles, se puso en cuclillas frente a la muchacha.

			—No sé quién eres, pero si acaso el oficial Connelly está buscándote a ti, déjame decirte que estás en graves problemas, niña.

			June se lamentó en un quejido agudo, entrecortado, y el abogado supo ver la congoja desprenderse del semblante de la joven. Tras unos segundos de espeso silencio, él se permitió reflexionar en voz alta.

			—Hay algo que me dice que tu escape no fue en vano. 

			Ella deseaba explicarle cuáles eran sus planes, quería dejarse ayudar por ese hombre servicial, informal y de aspecto confiable que acababa de salvarle el pellejo a cambio de nada. El miedo la paralizó, dejándola sin habla. Se cubrió sus ojos mojados, lacrimosos, para cuando Christian se puso de pie y exhaló con pesadez.

			—Rick no le dirá a nadie que hemos estado aquí —aseguró, sabiendo que contaba con la fidelidad del dueño del sitio, a quien también había salvado del apremio financiero y legal en más de una oportunidad.

			June confió en que así sería, no tenía otra alternativa.

			No obstante, aún entre esos tabiques de yeso, la mente de Christian no dejaba de pensar en cuál era la mejor salida.

		

	
		
			Capítulo 3

			La propuesta

			Sin gente dentro del bar, Rick les avisó que era hora de salir de ese cubículo asfixiante y poco entretenido. A Christian ya le dolían las piernas en tanto que, a June, el alma entera.

			Al salir a la luz, el abogado le vio con mayor nitidez el corte en el cuero cabelludo de June, el tajo sobre su ceja y un color ligeramente morado sobre el pómulo; al notar que él la analizaba con insistencia, ella se cubrió con su abrigo y evitó seguir siendo blanco de miradas al abrazarse a sí misma.

			—Supongo que no tienes adónde ir. —El abogado resopló de brazos cruzados.

			La muchacha negó con la cabeza, con la mirada vagando por el piso.

			—Soy consciente de que lo que propondré no es una idea brillante, pero es lo que se me ocurre de momento: vendrás a mi casa, tomarás una ducha y descansarás. Mañana me dirás quién eres sin escatimar en detalles, ¿entendido? —Como quien regaña a un niño, Christian levantó su dedo en tono imperativo.

			June no quería darle explicaciones a nadie ni aceptar su ayuda, pero él era su único escape en este momento. El peligro aún la acechaba.

			Pero ¿y si era un descuartizador? ¿Un asesino serial? Desestimó de inmediato aquella cuestión, ese hombre no tenía aspecto de homicida. 

			Ella había aprendido a distinguir a quienes habían matado a alguien alguna vez; rodeándose de mujeres de toda clase: la actitud, la opacidad en los ojos, los silencios lo eran todo.

			Finalmente, aceptó la propuesta de su salvador nocturno, quien se frotó las manos y extendió una de ellas, con la cual se presentó formalmente para generar algo más de confianza entre ambos.

			—Soy Christian Miller, abogado. 

			June, un tanto reticente, soltó su bolso y devolvió el gesto.

			—Mandy. Solo Mandy. —Christian elevó sus hombros, consciente que obtendría solo eso de su parte. Aquellas tres palabras le alcanzaron para ponerse manos a la obra y salir por la puerta de servicio, ubicada a poco de la cocina, acceso por el cual los proveedores entregaban la mercancía para el bar.

			Sin lluvia, caminaron sobre la superficie de tablones un par de metros, bajaron por una escalera de madera y fueron en dirección a una Kawasaki cómoda para dos pasajeros. Haciéndose de su casco, el dueño de la motocicleta se lo entregó a June.

			—¿Subes? —Él dio un golpecito con su mano al cuero negro del asiento.

			June dudó por un instante pensando si le convenía salir corriendo de allí en busca de otro benefactor o bien, seguía los consejos del abogado. Optando por lo segundo, ajustó la cinta del casco por debajo de su quijada y se acomodó con el bolso entre sus manos.

			Luego, fue turno de Christian.

			—Afianza tus manos con firmeza en mi pecho —le gritó por sobre el rugido del motor tras ponerlo en funcionamiento. La tripulante apenas asintió—. ¿Lista? —preguntó el chofer, obteniendo un tibio consentimiento.

			Durante los primeros kilómetros, el viento les resultó molesto, agitándoles las ropas con vehemencia. 

			Un tenue olor a quemado parecía sobrevolar la carretera; era fuerte a pesar de no divisarse ninguna columna de humo en las cercanías. 

			Para beneficio de June no retrocedieron hacia el sitio del accidente, lo que era una variable no considerada por ella, sino que se encaminaron en dirección opuesta, hacia el sur. Con velocidad, pero sin imprudencia, atravesaron la noche.

			“¿Este era el precio de la libertad: ser una eterna fugitiva y vivir en constante ocultamiento?”, se preguntaba June con insistencia. Nada era gratuito y ella lo sabía.

			Por momentos, el amarre de las manos femeninas sobre el pecho de Christian era aguerrido, intenso, lo que le generó cierto bienestar al conductor, recordándole los momentos de felicidad con Sybyl tanto tiempo atrás. Aunque más no fuese por un par de minutos y por los motivos incorrectos, el contacto de una mujer le resultó encantador.

			Entrando a la ciudad de Blacksburg, el cielo aún se vestía de noche. Las nubes espesas indicaban unas próximas lluvias que ambos agradecieron no padecer durante el trayecto ya superado.

			Alejándose del centro, ingresaron a un vecindario apacible y tranquilo, aparcaron frente a una vivienda de ladrillo con techo de tejas igual a la de al lado, una verja baja pintada de blanco y un pequeño jardín delantero, quizás de unos tres metros de profundidad.

			Christian la ayudó a bajar de su motocicleta confiando en su instinto: la chica no tenía dónde ir ni en quién confiar. Su teoría se confirmaba al notar que, ante el paso de cualquier vehículo por la calle, ella se escondía bajando su rostro, tapándose con las manos, o incluso, poniéndose a resguardo detrás de la espalda masculina.

			La sensación de ser descubierta era perturbadora y desgastante.

			—Nadie te encontrara aquí si has sido algo... prolija —remarcó Christian tomando el casco entre sus manos, eligiendo sus palabras. Puso llave al candado con el que amarró su motocicleta a la verja y empujando imaginariamente a su nueva visita hasta la entrada principal, le hizo una advertencia—. A partir de ahora, deberás confiar en mí y darme herramientas suficientes para que yo lo haga contigo. Eso significa que tendremos que trabajar duro. Estoy abriéndole las puertas de mi propia casa a alguien que no conozco y, por lo que intuyo, tiene problemas serios con la ley. 
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